
 

Lecciones de Vida para Crecer en la Fe, 5° 

Domingo Pascua, 7 Mayo 2023, Ciclo A 

 

“Camino, Verdad y Vida” 

 

El Sabio y el durazno: [A Jesús, se le conoce, pero si se le saborea 

desde el corazón]  

 

   El Maestro sabio contaba siempre 

una parábola al finalizar cada clase, 

pero los alumnos no siempre la 

entendían. - Maestro – le preguntó 

uno de ellos una tarde. ¡Tú nos cuentas 

parábolas, pero no nos explicas su 

significado! - Pido perdón por eso. – 

Se disculpó el sabio – Permíteme que 

en señal de reparación te invite un rico 

durazno. Gracias maestro - respondió 

halagado el discípulo. - Quisiera, para agasajarte, pelarte tu durazno yo 

mismo.  

 

   ¿Me permites? Sí. Muchas gracias – dijo el discípulo. ¿Te gustaría 

que, ya que tengo en mi mano un cuchillo, te lo corte en trozos para que 

te sea más cómodo?... Me encantaría, pero no quisiera abusar de su 

hospitalidad, maestro. – No es un abuso si yo te lo ofrezco, solo deseo 

complacerte. -Permíteme que te lo mastique antes de dártelo. -No 

maestro. ¡No me gustaría que hicieras eso! Se quejó, sorprendido el 

discípulo. El maestro hizo una pausa y dijo: ¡Si yo les explicara el 

sentido de cada cuento… sería como darles a comer una fruta ya 

masticada!! 

 

En el cielo cabemos todos: [Nada de privilegios ni egoísmos] 

  

   Murió un hombre y San Pedro le enseñó las distintas estancias del 

cielo. - ¿Qué hay en esa estancia? Preguntó el hombre señalando un 

grupo muy serio y solemne que cantaba el más puro y sublime canto 

gregoriano. – “Esa es la estancia de la Iglesia Católica”. - ¿Y los de esa 

habitación? Preguntó señalando un grupo de bailarines medio 

desnudos que meneaban sus caderas y daban grandes gritos, mientras 

rezan y alaban a Dios. – “Ese es un grupo de Bali”, le dijo San Pedro, 

 



 

un grupo muy vivo y bullanguero. - ¿Y los de ese gran salón? -Ese 

grupo de personas rapadas que meditan al son de un gong son un 

grupo zen. - San Pedro, antes de continuar la gira, le dijo: Cuando 

pasemos delante de esa sala, por favor, no haga ni el más mínimo 

ruido. - ¿Por qué?  

 

     Le preguntó el hombre. 

– “En esa sala hay un grupo de 

cristianos fundamentalistas y 

creen que ellos son los únicos 

habitantes del cielo y se 

molestarían si descubrieran 

que hay más grupos. Como 

dice el refrán japonés, “los 

caminos a la cima son 

muchos y diferentes, pero 

desde la cima todos ven la misma luna” – “Jesús es Camino, Verdad y 

Vida para todos, porque quiere que todos nos salvemos”. 

 

Direcciones: [En el camino de la vida hay que mirar en cinco 

direcciones]. 

 

1.- Atrás: para saber de dónde vienes. 

2.- Al frente: para ver a dónde vas. 

3.- A los lados: para saber quién te acompaña en los momentos 

difíciles. 

4.- Abajo: para que no pisotees a nadie. 

5.- Arriba: para recordarte que Dios te ve, te llama y te cuida. 

 

Hace tanto tiempo que somos cristianos [¡Y no lo conocemos!] 

 

 

   Cierta vez, nuestro Señor Jesucristo se 

puso a hacer reemplazos como médico 

en la seguridad social. Un inválido entra 

a la consulta pidiendo ayuda.  

- ¿Qué le ocurre? – Que no puedo 

caminar. –Y nuestro Señor, vestido de 

médico, le dice: “Levántese y ande”. - 

¡Que no puedo! – dijo el enfermo. -He 

 



 

dicho que se levante y ande!!YA!! repitió Jesús vestido de médico – El 

hombre se levanta y se va andando muy enfadado de la consulta.  

 

   Al salir, otros pacientes le preguntan: - ¿Qué tal? ¿Cómo es el nuevo 

médico? – Igual que todos, ni me miró… 

 

Camino al cielo  

 

   El nuevo párroco le pregunta a un 

niño, dónde quedaba el correo del 

pueblo. El niño le da la dirección y el 

sacerdote muy agradecido, le dice 

que vaya el domingo a la iglesia. En 

la misa, el niño se sienta y escucha 

atentamente al sacerdote.  

 

   Al comenzar la misa el sacerdote 

dice: “hoy les enseñaré a todos, el camino para ir al cielo”. Y en eso el 

niño, le comenta en voz baja a la mamá: - ¡Este padre, no sabe dónde 

queda el correo, y nos quiere enseñar el camino al cielo!  

 

Dijo el Señor: “Yo soy el Camino…” – [No sé qué camino coger] 

 

 Desde Irlanda le escribe un muchacho a su papá: - Estoy hecho un lío, 

no sé qué camino coger, no aprendo nada de inglés y estoy olvidando el 

español. ¿Qué camino cojo? – Le contesta el papá: - Vuelva 

inmediatamente antes que te quedes mudo.  

 

En contravía del Señor, y tan tranquilos. 

[ Señor, tú ere el camino] 

 

   Mientras volvía del trabajo en el auto, un 

hombre recibió una llamada de su mujer. 

“¡Felipe!”, gritó aterrada, “¡por favor ten mucho 

cuidado! Acabo de escuchar que hay un loco 

manejando en contravía por tu ruta”. 

Respondió el hombre: “No lo vas a creer cielo”, 

“¡No es un solo auto, son cientos!”. 

 

 

 


